
El Polígo no de la Víctori:1, en Mll· 
drid. A rquitecto: José L. R onwny. 

La v i v i e nda: Ide a s s ob••e e l p ••oble JDa 

Voy a empezar con el al udo de ri tual, au nque en 

e!'le caso co ncreto, por la entt·a ñable ami stad q ue m e 

une con Jos excelentí imo e ilu trí imos eñores <¡ue e 

encuentran presente l es voy a llamar a todo qu eridos 

ami go : 

Ha d icho Miguel Angel García-Lomas qu e m e tené is 

<¡u e agradecer mi pre encía; yo t ngo que deciros <¡ue 

má bien soy yo el que b e de agradecero vuestra a i · 

t ncia , po rque ren lm ent creo qu e vengo más a aprender 

que a deciro cosa . Pero en todo ca o, no cabe duda 

de qu e a lguna idea puedo tener yo y haHante nuí 

tené i vosotro , y a este intercambio de id ras, que yo 
juzgo fundamental, e a lo que he venido y por lo <¡ue 

o agra dezco de nu evo vue tra a istencia. Y a abé is esa 

expresión de lo america no que di ce que si uno ti ene 

un dólar y otro ti ene otro dólar y e lo ca mbian, signe 

con un dólar ca da uno ; p ero i uno ti ene una idea 

y otro tiene otra idea y e l a intercambian, a conti· 

nuación tiene do ideas ca da uno . Y a e te intercrun· 

bio de ideas e fundam entalmente a lo que h e venido 

aquí. 

Es evidente que vosotro conocéi el t ema como lo 

demue tra un documento que quiero citar porque lo con· 

idero fundam ental, no sólo en el e tudio del problema 
de la vivienda, sino para la hi toria de la vivienda en 

España; es precisam ente el Tema II de la exta Asa m· 

Vicc nlc 1urt~e. IJireclor del lnstilulo Nocional de la Vh>it• nd o 

blea acional de Arqui tectos. r o <¡ue aquell o fué de 

una visión tan clara y obre todo de una profecía tan 

xacta del porven ir, que realm ente hoy ya se ha con· 

v rtido en realidad, y no han pa ado más que sei aiios. 
Ento nce~ , con ciérto rubor e hablaba del órgano gestor 

de la vivienda y h oy en día ten mo u n 'l ini sterio de 

la V ivienda; es deci•·, que l eyendo aq nello, prá ctica· 

ment y de eguro, obtendríais má resultado qu e oyén· 

do me; pero como en a lgunas oca siones me referiré u 

e ll o, yo creo que podr mo a ar co nsecu ncia prove· 

cho a • 

Ha dicho Miguel Angel García-Loma al pre entar· 

me- al que todavía no h e dado la gracias por los elo­

gio dispensado que oy in geni ero de Camino y Di· 

rector General de la ivienda; en efecto , en l a tarje· 

tita d invitación tamb ién pon e lo mi mo: Director Ge­

n eral de la Vivienda e ingeni ero de am inos ; y ésta 

es, en estos mom ento , mi doble per onalidad: l a pri· 

mera, i queré is, es temporal, porque realmente los car· 

gos públi co on temporales, pero me da una cierta 

co ndición de hombre políti co, con la misión fundamen· 

tal de promover lo e fu erzos de todo para re olver 
e te problema tan magnífico. 

Y lo segundo, lo de ingeniero de Caminos, r ealmen· 

te es, como abé is, mi pro fesión, de una formación 

muy parecida a l a vuestra; qui ero decir con esto que 
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nos entenderemo s muy bien en todo lo qlie vaya di­

ciendo, porque, afortunadamente, hablamos el mismo 

idioma. 

Estoy un poco apurado, en e.fecto, por todas las ra· 

zones que os h e dicho anteriormente y m e encuentro 

con la sen sación, como nos h a pasado a todos en nues· 

tra época de estudiantes, de estar sentado en un ban· 

quillo, m ejor dicho, en una de aquellas banquetas de· 

!ante de un tablero cuando nos examinábamos en la 

Escuela, pero con la ventaja de que aquí tengo apun­

tes y esto simplifica en parte el problema. 

Y es precisamente este recuerdo de los exámenes el 

que trae a mi m emoria el orden de exposición que en· 

tonces seguíam os, y que es al que en cierto mqdo voy 

a ajustarme en esta ch arla : tenemos un problema y ese 

problema tiene un enunciado, una serie de datos y una 

solución. Vamos a ver si primero no s ponemos de 

acuerdo en el enunciado, y después seguiremos señalan· 

do los distintos datos para llegar, finalmente, a la so­

lución. 

Desde luego, h ace falta valor para decir que al final 

vamos a llegar a la solución, pero creo que si pensa· 

mo s, por una parte, en que yo no m e voy a referir a 

cosas muy generales, sino a t emas muy concre tos, y, 

por otra, en que estamos realmente un poco en plan 

de charla entre ami gos, en l a que yo voy a hablarles 

a mis amigos los arquitectos, creo que, por lo m enos, 

sí que podremos concretar algunos puntos importantes 

que nos animarán a ver con optimismo la solución del 

problema. 

El enunciado es muy sencillo : ya lo dijo Franco hace 

veinte años y lo ha repetido Arrese en Barcelona úl· 

timamente : "Ni un español sin pan ni una familia sin 

hogar." 

Nuestro problema es éste: dotar a todas y cada una 

de las familias españolas del hogar justo que l es per· 

mita alaba r a Dios por su misericordia y al prójimo 

por su justi cia. Hablo del hogar justo porque considero 

c¡ ue es importante. 

Creo que h ace falta n os po ngamos de ucuerclo en lo 

relativo al hogar justo y a que el ho ga r es algo <¡ue 

está destinado a la familia y no al revés. Sobre este 

pumo, estimo que h emos de p ronunciarnos con clari· 

clad, sin que lo impida el h echo de que yo esté sentado 

en este plano más alto, que creo no ti ene otra ventaja 

ni otra justificación que la de que se m e escuch e m e­

jor. Si lo hacemos así, será forzo so reco nocer qu e por 

olvidar esta faceta de que l a vivienda está destinada a 

la familia , ya se empieza n a cometer desaciertos y en 

muchas ocasiones la vivienda es una cosa que tiene un 

ca rácter industrial ; en otras, tiene el carácter de luci· 

mi ento personal del autor del proyecto, o del promo· 

tor, y así hoy en día tenemos vivienda s que no se uti·. 

li zan, viviendas que son excesivas y grupos de vivien· 
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das, podemos decirlo , que están construidos en 2onu 

donde realmente no hacía falta. Es fundamental , pues, 

que nos pongamos de acuerdo sobre esto : que la vi· 

vienda está destinada a la familia. 

Después del enunciado vamos a ver si empezamos 

con los datos. H ay muchos datos y hay muchas vari:t­

bles ; por eso el problema es complejo. Entran en jue· 

go muchos fa ctores, pero yo creo que precisamente de 

que conozcamos estos fa ctores, y de que los adecuemo~ 

en forma, subordinándolos unos a los otros y compe· 

netrándonos todos los 'que intervenimos, depende el 

que podemo s encontrar la solución. 

Para ello hace falta, desde luego, y muy fundamen· 

talmente, abnegación: saber sacrificar por parte de to· 

dos un poquito de nuestro lucimiento, para que el éxi. 

to sea de todos, porque es muy difícil que el é.xito sea, 

n~ de uno sólo, ni de un grupo, ni de una especialidad; 

tiene que ser de todos fundamentalmente. Y o estoy con· 

vencido de que si llegamos a la conclusión de que el 

esfuerzo que requiere la solución del problema de la 

vivienda es un esfuerzo conjuntado, de unidad, la vic· 

toria nos ha de sonreír. 

Y vamos a emp ezar ahora, como decía, con los da· 

tos. Los más inmediatos y los que saltan a la vista, 

primero, son los datos estadísticos. Ya sabéis vosotros 

que, desgraciadam ente, las estadísti cas de que dispone· 

mos no son absolutamente exactas, p ero, en fin, l as que 

yc traigo aquí, por algunas comprobaciones que h emos 

podido hacer, creo que son bastante aproximadas a la 

r ealidad. 

Ultimamente hemos h echo, a través de las D elega· 

ciones Provinciales del Ministerio de la Vivienda, una 

estadística sobre el dé'ficit, al 31 de diciembre de 1957, 

de viviendas en toda España. 

La cifra a que llegamos es realmente escalofriante : 

son un millón doscientas cincuenta mil. Vo sotros r e­

cordaréis que precisamente en ese estudio de vuestro 

último Congreso de Arquitectos, al que antes m e refer í, 

se cifraba el défi cit, en 31 de diciembre del 51, en 

ochocientas mil; es decir, que ha crecido. También 

entonces se ha cía un poco la salvedad que yo acabo de 

hacer, y tal vez había menos posibilidades de conocer 

la realidad que tenemos hoy. Entonces se hablaba de 

ochocientas y hoy de un millón doscientas cincuenta, es 

decir, que nuestro défi cit ha crecido en cuatrocientas 

cincuenta; pero no tiene n ada de particular este a u· 

mento, incluso yo creo que es razonable, porque en­

tonces ya se establecía que hacía falta un plan provi· 

sional de setenta mil viviendas anuales, y como ese 

plan, en media, no se ha conseguido en los últimos seis 

años, no me extraña que el déficit haya aumentado 

bastante, precisamente, porque no se ha producido lo 

suficiente para contenerlo o dejarlo limitado a su si· 

tuación de entonces; pero, además, estos cinco años úl· 



timos o seis, como sabéis muy bien, han sido años de 

unas corrientes migratorias fenomenales; hay ciudades 

- ahí tenéis Avilé , por ejempl de las que práctica· 

mente no se hablaba en el 51, y el incremento de ha­

bitantes que han experimentado de entonces a ahora, 

aumenta, claro e tú, nue tro déficit. 

El crecimiento vegetativo e pañol, parece que las úl­

tima tendencia lo cifran en el 8 por 1.000 anual ; por 

tanto, sobre la ba e de 29 millone de habitante po· 

demo pensar que tenemo do cientos treinta y dos mil 

e pañole má cada año, que repre en ta, por el índice 

fumiliar de cuatro que es el e pañol, la bonita cantidad 

de cincuenta y ocho mil viviendas que n eceoitamo tO· 

do lo años. Pero, además, si estimamos-y esta e tima­

rlOn ya e un poco menos exacta, pero deducida en 

parte del índice a tuul, o, m ejor dicho, de la población 

uctmtl y de los otro datos que acabo de citar-que el 

núm ero d., viviendas ex istent es actualmente en E paña 

es del orden de los seis millones, y lea damos una 

vida media de ciento cincuenta años, llegamos a la con­

clusión de que nece itamos construir, para reponer, cua­

renta mil vivienda m á por año; ya lleva m o cincuen­

ta y ocho má cuarenta; pero, ademá , si pen amos en 

las reformas interiores y pensamos en los movimiento 

migratorios, no cabe duda de que ya la cifra engorda 

mucho, aun cuando yo no é exactamente lo que pueden 

repre entar lo movimjento migratorio y la reformas 

interiores de población. 

Pero, en fin, de toda s forma s lo que e evidente es 

que, por lo menos, para atender a e ta nece idad d el 

crecimjento vegetativo y del envejecimiento la cifra 

ronda la cien mil viviendas anuale . 

Y si luego queremo ah orber el déficit que tene­

mos, vamos a decir en una generación, llegamos a la 

conclusión de que hay qu umarle cuarenta mil vivien­

das má por año, por lo cual llegamo a la cifra de 

Núcleo Residencial en Carabanchel Alto. 
Arquitectos: A . Perpiñá y A. Marsá. 



c\ento cuarenta mil viviendas anuales n ecesarias. No e 

absolutamente exacta, ni su deducción tampoco, porque, 

claro, teníamos que ir acumulando cada año el número 

de viviendas que h acemos p ara sumar al o w ejecimien­

to, y, por otro lado, el número de españoles qu e au­

mentan para que el crecimiento del 8 por 1.000 fu era 

acumulativo también; p ero , en fin, hay que pensa r que, 

por lo menos, h emos de partir de esa cifra de las cien· 

t <> cuarenta mil. 

Como sabéis-y tampoco esta cifra es muy exacta, p ero 

es aproximada- , el número de obreros esp añoles de la 

construcción se estima en ochocientos cincuenta mil. La 

producción de acero en redondos, en 1957, ha sido de 

unas doscientas vein:e mil toneladas, contando todo, h as­

ta diámetros de 50. La de cem ento , en el mismo p erío­

do, ha sido de cuatro millones seiscientas mil tonela­

das métricas. Aquí, con estos datos, termina un poco 

la estadística. 

Los economista s cifran en cincuenta y cinco mil mi­

llones de pesetas la inversión total española durante el 

año pasado, y el m áximo porcentaje destinado a vi­

vienda en otros países europeos, concretam ente en Ale­

mania, ha sido del 25 por 100. 

A los economistas corresponde decirnos qué p arte de 

los ingresos de una familia media H pañola se pueden 

destinar a vivienda, cubiertas las necesidades primarias 

de alimentación y vestido, y qué evolución es previsi­

ble en estos ingresos y en su poder adqui itivo . H oy 

en día se cifran en todo el mundo porcentajes del or­

den del 10, del 12, del 15, hasta del 20; depende, na­

turalmente, del clima y de la situación económica del 

país de las aportaciones, o la pa rte de los in gresos m en­

suales que debe destinar una familia a l a vivienda. Sa­

b emos que depende también de muchos factores el fij ar 

un coefi ciente absoluto, entre ellos, de lo que ingrese 

y de lo que n ecesite pa ra cubrir sus primeras n ecesi­

dades, porque si primero no come y si no se viste, es 

evidente que no podemos decir, a priori, cuál ha de 

se r el coefi ciente; tampoco sabemos aun cuándo p reve· 

mos que ha de mejorar, cuál ha de ser l a evolución 

de los ingresos de los obreros españoles y sobre todo de 

st: poder adquisitivo, que e·s lo que más cuenta. Esta 

es una labor, a mi entender, muy clara de los econo­

mi stas. 

Los finan cieros tienen que ver también en nuestro 

problema, y los hombres de empresa, para que nos 

vayan señalando los caminos que h emos de seguir para 

aportar el máximo ahorro a nuestro campo )' hacerlo 

rendir en óptimas condiciones ; es decir, que necesita­

mos que poco a poco vayamos adquiriendo conciencia 

de cuál es la mejor manera de conseguir: 1.0 Que l a 

gente nos traiga el m ayor dinero posible, m ediante to­

do género de inversiones, el ahorro pequeño y el abo-
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rrO srande: y 2.0 De qué forma hemos de hacer atrae· 

tiva esta aportación de dinero hacia la vivienda. 

Ahora bien : hasta ahora h emos h ablado de d.inero , 

de mano de obra y de m ateriales, y con esto sólo no. 

se construyen vivienda , como es n atural ; es preeiso. 

que exista una técnica que ordene estos medios para el 

fin que nos proponemos y muy esp ecialmente, y muy 

preci l!o, que exista un arte que sea capaz de darl es 

forma, creando el estilo que sea p ara los que vienen 

detrás de nosotro , como la h erencia que les dejemos 

y la p resencia de una gen eración a la que nos ha to­

ca do en España pasar lo difícil , para que los que ven­

gan detrás vivan m ejor que nosotros. 

H emos hablado de que el problema nuestro e!lá en 

construir ciento cua renta mil viviendas, p ero inmedia­

tamente h emos de p ensar también en dónde h emos de 

construir esas viviendas ; y ese donde ya va siendo pro· 

blema. Nece itamos un plan de urbanismo n acional por 

el cual está luchando el Ministerio y la Dirección Ge­

neral de Urbanismo, basado en l as realidades geo¡Jolí­

ti cas de hoy y de mañana. Nuestra industria evoluciona, 

la mecanización de l a ag ricultura se va produciendo, 

hay importantísima s obras de coloni zación, de r epobla­

ción forestal, las comunicaciones m ejoran también, se 

realizan grandes obras hidt·áulicas, hay grandes com­

plejos industriales, todo esto son ya hechos y son p ro· 

m esas para m añana; falta que nosotros no vayamos de­

trás con la vivienda, que lleguemos al tiempo ; p Of(J U' 

en muchos casos, llegando después, o se quedan nues­

tras viviendas vacías o, por el contrario, se p roducen esos 

fenómenos de hacimiento que r ealmente quitan al h echo 

de nuestra industrialización todo lo que tiene de ag ra­

dable y casi diríamos de, sentido victorioso al crearnos 

ese p roblema fabuloso de l a vivienda que m ata, estoy 

seguro, el 90 por lOO de la alegría. Necesitamos esto , 

por tanto: un poco la geografía de nuestro plan de l .t 

vivienda. 

Y precisamente porque, como decíamos antes, la vi­

vienda es para la familia y l a familia es el principio 

fundamental de nuestra sociedad, necesitamos también 

que en nuestro problema vengan a colaborar los ;;o­

ciólogos. 

ecesitamos ir con conocimiento, no intuyendo, con 

una ciencia que se llama sociología, cuál es l a form a­

ción ideal de nuestros barrios, cómo h emos de agrupar 

a las distintas gentes, si por niveles económicos o por 

niveles de formación; si en una mism a casa es conve­

niente que viva gente de distinto nivel económico o no ; 

cuáles son los servicios complementarios que realmen­

te necesita; qué tipos de esparcimientos r equiere hoy 

la evolución de la vida moderna; qué volumen h a de 

tener una iglesia en relación con el número de la 

gente que habitualmente acude a ella ; en fin , en todo 

esto se ha adelantado bastante, no cabe duda, pero yo 



e toy convencido de qu e ya e una ciencia tan e pecí­

fica, qu e r equi re qu también vengan a olaborar con 

no otro pa ra trata r de esto datos ocioló gico los so­

ció lo gos. 

P ro no no acaba de plantea r ahora el probl ema 

de la vivienda . Este probl ema vien de anti guo y, por 

tanto ti ene raíces h istórica y jurídi a qu e lo condi­

cionan mu y precisament y in cuyo conocimi ento y pr -

vi ión muy difícil que podamos hacer nada po i­

ti vo. 

Es evid nte que cx i ten 1 ye que regulan la s r ela­

cio nes entre los in quilino s y lo propi etarios; es prec i ~o 

que xi tan la (¡ue regul en la copropi edad hori zo n­

ta l ; tenemos p robl emas de inscripción de la fin as en 

el R egi tro de la Propi edad; p robl m a de exp ropia­

ción forzo a; es decir, un sinfín de problema p or l os 

que los juri tas también e tán llamados a unir u es­

fu rzo al de todo no otros. 

Y, po r tanto , si queremo que exi ta p az ocia], la 

lib rtad y l a grandeza de nuestra p atria, es evidente 

que, según h emos v isto, el economi La y el finan ciero, 

el geógrafo , el ingeni ero , el arquitecto, el sociólo go, d 

hi storiador y el juri la deben todo ubo rdinar su idea , 

su tudio y u ob ra a un mi mo id eal qu e ca 

e l omún denominador e todas la s ilu sion es qu e p · 

nemos en la materia uant os n lla intervenimo , p or­

que si no tenemos unidad, mu y difícil que ganemos 

la b atalla que h emo emp rendido. 

H e h echo una b reve y li ge ra expo ición de lo dato 

que yo juzgo h an de tener e muy pre ente p ara l a 1· -

solución de nu tro problema. De ello , yo creo que 

podemos deducir qu e es un problema de todo ; qu 

ex i ten una eri e de e pecialidade que intervienen en 

él y que, en cambio, el camino qu h a de eguir e pa ra 

re olverlo es siempre el mi mo, el camino del eEfu r­

zo, de la decisión y de la entrega de todo al ideal, 

que m ere e la pena. 

Como recordaréi lo que a i ti teis a ella- y!> lo sen­

tí muchí imo, p ero en aquel mom ento e taba fu era de 

Madrid-, el qu e m e p recedió en e la m e a, el ilu tre 

arquit cto don é ar ort, empezó u conferenda di­

ciendo : "Lo arquitecto ten m o l a obli gación de r e-

olver el probl ema de l a v ivi enda." Estoy convencido 

d que e una de las obli gacione fund am entale de lo 

arquitecto y qu e lo arquitecto ti enen una gran parte 

de la solu ción del p robl ema en su m anos. P ro e 

fundamental tambi én que los arquitectos e den cuenta 

d qu e n o todo 1 probl ema de l a vivienda está en su 

mano ; . on tal vez l a p ieza más importante en u r eso­

lución, pero qu e para ello necesitan aca r el máximo 

partido a toda la otras esp ecialidade que, de una 

manera h a tante rápida, h e ido citando. 

o cabe duda de qu e hemo empezado por cifra qu e 

son un poco aterradora ; h mos visto que tenemos una 



absoluta necesidad de construir al año ciento cuarenta 

mil viviendas. Si las valoramos al precio medio de 

150.000 pesetas-cifra que no parece demasiado exage­

rada-llegamos a una inversión total de veintiún mil 

millones de pesetas, es decir, el 38 por 100 de la in­

versión total española del año pasado. Estas cifras en 

que nos movemos son, como es lógico, las que nos han 

dado. No sé si la inversión total habrá sido cincuenta 

y' cinco mil millones o no, esto es lo que dice el Banco 

de España; pero, en fin, si es así, no cabe duda de que 

el porcentaje que resulta de un 38 por 100 es muy 

alto. 

Si estimamos en 500 kilogramos de hierro lo que se 

necesita por vivienda, llegamos entonces a un consu­

mo de 70.000 toneladas; esto representa el 33 por 100 

de la producción total en redondos, y casi el 70 por 100 

de la producción de los redondos que habitualmente 

se emplean en construcción. Si pensamos en el cemento, 

el millón cuatrocientas mil toneladas métrica s que ne­

cesitamos representa el 30,5 por 100 de la producción 

total, y en madera , contando con l l / 2 m etros cúbicos 

por vivienda, llegamos a consumir 210.000 metro s cú­

bicos, que es un poco má s del 50 por lOO de la pro­

ducción también total, sin olvidar el importantísimo fa c­

tor de la mano de obra, cuya escasez hemos sentido 

muy recientemente en Madrid y que hoy día se está 

hariendo notar en bastantes provincias española s. 

Y •·reo, además, qn e los índices de consumo qu e he­

mos empl ea do son ba stante m odestos, pu es, en efecto, 

el mismo precio de 150.000 pesetas de media por vi­

vienda, no parece ·mu y a lto en la s circunstancias actua­

lf s, y comparados con los demas países europeos en con­

sumos unitarios, son fran ca mente bajo ~ . 

Entonces nos encontraremos co n que ¿ hay solución 

o no ha y solución al probl ema ? Porque ¡>a rece que, 

desde un punto de vista puramente económico, nos en· 

contramos un poco en un call ejón sin salida. 

Pues yo estoy convencido de que ' í hay solución y 

de que, por tanto, h emos <l e mira r el porvenir I'On op· 

rimi smo. 

En aquel estudio qu e he citado va rias veces se ha­

bla de hacer 70.000 vivi end as por año, y esto parecía 

un sueño de los que apuntaban a ello en el año 1952. 

El pa sado año h emos terminado más de 90.000 v ivi en­

da s, de verdad. O sea que hemos superado ya las 70.000 

de que se hablaba. 

En aquel mifmo año, mejor dicho, en el año ante­

rior, en el 51, se h abían producido dos millones cien 

mil, toneladas de cemento y este año pasado hemos pro­

ducido cuatro millones seiscientas mil. Es decir, que 

podemos pensar que }a; economía española se ha de des­

arrollar y de seguro se desarrollará con la suficiente 

potencia para hacer frente a las necesidades que te· 

nemos. 

24 

La renta nacional tiene que seguir aumentando como 

está ocurriendo, y, además, en un porcentaje que se en· 

cuentre entre los más elevados de Europa. Por otro 

lado, la capacidad de ahorro de nuestras gentes, como 

consecuencia de este aumento de la renta, tiene que 

aumentar también. Y o creo, por tanto, que el momento 

en que nos encontramos es de franco optimismo, y que 

si lo aprovechamos hoy, con el esfuerzo que requiere 

por parte nuestra, el problema tiene una verdadera EO· 

lución, pero no podemos quedarnos tampoco ni en la 

visión pesimi sta que puedan darnos unas cifras fría s de 

producción y necesidades, ni en la visión optimista a 

que pueda conducirnos la consideración de lo que he· 

mos mejorado en poco tiempo. 

Hoy tenemos una realidad, y esa realidad es la que 

se nos ha dado a nosotros, que no sabemos si vivire­

mos mañana o no viviremos: esto es lo que concreta­

mente tenemos que aprovechar. Por eso si h emos de 

ser optimistas en el resultado, la única manera de con­

seguirlo es ser pesimista en los medios. H emos de em· 

pezar, y estamos haciéndolo, no cabe duda, aprovechan· 

do al máximo todo lo qu e cae en nuestra s manos. Por 

eso yo creo que la labor fundamental que los arqui­

tectos tienen en esta mater ia y en la solución del pro­

bl ema de la vivienda es centrar su actuación en la 

economía de dinero, economía de suelo, economía de 

materiales y belleza. Lo m ás elemental para toda s estas 

cosas, simultáneamente, excepto para la b elleza, no rahe 

duda que es la economía de sup erficie. Hoy en •lía 

tenemos una superficie media en la vivienda español a, 

excesiva. De esto estam os todos convencidos. Este ex· 

ceso, que no se justifica por nuestra composición fa­

miliar, ya que el número de familias espa ñolas con 

más de sei s hijos me parece que es del ord en il el 8 

por 100, y el índice medio de 4, por lo qu e, desgra· 

cia damente, no es cierto que sean tantas las familia s 

num erosas, se justifica mtO<·hísim o m enos con nu estras 

posibilidades económicas. 

Luego, además, tenemos que acomodar el coste de la 

v.ivienda en lo más posibl e a las posibilidades adl]lÚ· 

si ti vas de nuestras gentes más modesta s. Y es evidentf' 

f1Ue eso sólo lo conseguiremos mediante el má s ele­

mental de los abaratamientos, <¡u e es el de la Yivienda 

pequeña ; p ero es qu e, además, en nuestra s clases me­

dias y altas ya hace falta también que las viviendas 

sean má s pequeñas. Gra cias a Dios, el nivel industrial 

español y el nivel de vida se está el evando lo sufi­

ciente para que desaparezca el servicio, que va a ser 

muy pronto un lujo, y éste es un factor de progreso 

que, no cabe duda, viene a ayudarnos, porque yo estoy 

convencido que muchísimas viviendas de las que se es· 

tán construyendo actualmente, dentro de unos años van 

a ser un poco como los castillos de los lores ing'leses, 

para enseñarlos, pero no para vivirlos, porque será im-
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pobibl t· o n •c rv~~r l a ad t· uadam nt r ron la s posibilida- logra ndo el ahorro con igui r nte en m ateriales, m ano 

des ero nómica t- d la fa m ilia e'¡Jaño la aun en la s cla ses de obra y tran porte. Debe ro nsegui r qu e la plantas 

a lt a ~ , porque n nw lquiera t.l los p tiÍ t¡ u hcmo 

rc¡-o rr id o po r ah í no · hemos dado cuenta de qu e ya 

las r lases ali as no ti n n sc t·vieio, >ino que ti enen m:í s 

h ien el trabajo por horas, y, por tanto, e hu bca que 

las viviendas r umplan las cond ieioncs lcmcnta lcs y 11 • 

t•esar ias para qu e ' an agradabl rP, !"Ómodas, p ero al 

mi t- mo 1 ir mpo "" r •tr i!"lamcnt e ind i sp en ~ab l es . 

hora f¡uc hablaba d te aspel'lo clcmr nta l d!' la 

su¡H' rfi ei peq ueña de l a vivienda , yo p nsaba un po co 

en qué progra ma hab ía qu rea li za r, p ro rea lm cnt 

ese programa Jo dcfini ro n ustedes muy bi en en C!- C 

ludio a qu l' me he ref r ido ta nta ver s y que voy a 

leer ahora, porq ue . u pongo fiii C ro n el l icmpo la rosa s 

aca ban olvidándob un p oro. 

Oi re a llí obre r l e, tudi o d los p ro yrr tos: "Ta mbi 'u 

e l a rf¡uit r to, eo n un estu dio minu cioso y pro fun do d 1 

proyecto y una f r ti va , atrnta y u idada di rección d 

b obra , puede y debe lograr, al mi mo ti empo que 

r aliza su fun ción profe ional, s r un agent efectivo 

d la reducción d 1 coet d la vivienda d e te Plan, 

hasta alcanzar en lo que a su fun ción comp te el mÍ· 

nimo hoy posible. Para ll o debe e tudiar, proponer y 

ordenar el empleo d lo materiale , l a ejecución de 

las est ru turas y lo p ro edimi ento constru tivo má 

efi caces, adecuados y económicos dentro de lo eorrien· 

te en ca da localidad. D be e tudiar y aquilatar l a EU· 

perfi cies y alturas de las diversa depend ncia d l as 

viviendas, adaptando esta m edida a múltiplos d las 

dim en iones de los diverso material es corri ente en la 

construcción, para lograr en lo posible el corte de ellos, 

tenga n e l mínim o d pa sillo y pacio p rdido , tendrá 

c;tudi tu lo a fo ndo y anl s d ini cia r la ron trucción el 

prtty •t·to tota l y todos us detalles, en forma tal, r¡ ue 

no se ncc sit int ro du r ir modifi ,·ac ion s en el curso 

de la obra . ¡; rupará las instulal'ioneE va ria tl e las v i­

vi ~n d a s, t o cinus y scrv ieiOó ~a nita ri o~, n la fo rma má 11 

t'<lll\'Nticnte pa ra lo¡: rar e l máx im <> ahorro d m ateria· 

le>, subida de hu mos y lub rías di ve rsas de plom o 

y h i rro , di ~p o ni ehdo previam nt e y ordenand o <¡ uc 

en mom nto de t·o nstru irlas se d j en lo taladro y 

tozas para el ¡.a ; o de las diferentes tuberías. R edu r irá 

a l mín imo adecuado las dim ensione de p uerta y ven· 

lanas, uniformándolas en lo posibl . O b hui r de lo 

detall es d cora t ivos qu e sean upedluo , estud iará a fon· 

do, fat'i litará o ti empo y debidam ente a otado to do 

lo deta ll e co nstruct ivo qu e la obra requi era. Cuida· 

rá que las mediciones y certifi cacione de obra se ha­

gan a su debido tiempo; procurará que se paguen lo 

ante posible, y siempre dentro de los plazo estipu· 

lados, las certi fi a ione ya d pa chada y aprobadas." 

quí hay un programa magnífico. Yo cr ~a que--como 

e to no lo h e h cho yo, l o puedo logiar- están reco· 

gido , fundamentalmente, muchos de lo aspectos en 

qu e ti ene el arquitecto una deci iva intervención. En 

las circun tancia actuale , cuando h emos hablado de 

la magnitud d 1 problema, creo qu e e un p oco deber 

de con iencia situarnos ante la rea lidad. o cabe duda 

de que una vivienda de t re ciento o cuatrocientos me· 

tro uadrados es una co a que l e puede place r a u n 

cliente; ahora, es necesario que el a rquiter to, que no 
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cabe duda que tiene una ocasión de lucimiento, por­

que la superficie va acompañada de un coste por metr'> 

cuadrado que el cliente está dispuesto a gastar, tenga 

conciencia de que, por lo menos, aquello es un lujo 

superfluo en las circunstancias actuales ; que de 400 m P· 

tros cuadrados salen cuatro viviendas de 100 muy bue­

nas, y que por ahí, orientando al cliente, se puede con· 

seguir algo. Por lo menos, debe inten:arlo. 

Es evidente que si por falta de que un proyecto esté 

definido hay que perder nada más que diez minuto~ 

de mano de obra, debe repararse en que no t enem')s 

mano de obra para tirar, ni tampoco dinero. A este 

respecto, es necesario evitar que puedan producirse ca­

sos como el siguiente, del que he tenido conocimient.:~ 

en un viaje efectuado la semana pasada: 

La rasante que se había fijado era del orden de 60 

70 cms. más alta que el nivel del terreno, y entonces 

dije: "Aquí van a tener que hacer bastante relleno." 

Me contestaron: "N o; con los escombros habrá has· 

tante." Claro, es una pena que una construcción nueva 

dé tanta cantidad de escombros. 

No cabe duda que al momento de calcular es mucho 

más agradabl• quedarse del lado de la tranquilidad y 

decir: Salen cuatro redondos del 12, vamos a ponerlos 

del 14 y así estamos má s tranquilos. Pero es que ese 

hierro sí que no sirve para nada. Es decir, que hace 

falta que tengamos esta conciencia plena, de que un 

gramo de hierro que perdamos, un gramo de cemento, 

diez minutos de un obrero, son fundam entale;; para que 

consigamos salir en la s circunstancias actuales de la 

situación en que nos encontramos. 

Para ello creo que tenemos un camino muy claro: 

Que cada uno en el sitio donde está cumpla con m 

obligación sacando todo el rendimiento que pueda. R e· 

cuerdo un refrán de los americanos que me contarou 

en la Escuela y que es de mucha aplicación en eEte ca so. 

Dice: "Ingeniero es el que hace por 10 centavos lo que 

un tonto hace por un dólar." Aquí yo lo aplico en el 

sentido de que "arquitecto es el que hace por 10 cen­

tavos lo que un tonto hace por un dólar". Hacer las 

cosas con mucho dinero es fácil; lo difícil, lo bueno, 

lo interesante, lo que merece la pena es hacerlas con 

p~co dinero, con dificultades, y así es como estamos. 

Y o creo que todos tenemos que dar gracias a Dios 

de que no& encontremos en este momento de la vida 

española en que es difícil vivir, porque si no no tendría 

gracia ninguna. Si tuviéramos todo el hierro que hace 

falta, todo el cemento, todo el dinero, todo, ¿para qué 

estábamos nosotros? Para nada. 

Y me da la ,impresión de que si centramos el pro· 

blema, si los arquitectos piensan en el problema de 

los arquitectos ; los juristas, en el problema de los ju­

ristas ; los sociólogos, en el problema de los sociólogos ; 

los financiero s, en el problema de los financieros ; los 
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economistas, en su problema; y todos sumamos el es· 

fuerzo conjunto, salimos adelante y llegamos al fin al. 

Lo que no debe suceder es qu e alguno de los que 

estamos en uno de los campos, en una de las fa cetas 

del problema, di gamos : "¿ Para que me voy a m eter en 

esto si existe, por ejemplo, la l ey de Arrendamientos, 

qu e previene a la gente que va a meter dinero en vi­

viendas?" A qui en así se manifestara , habría que contes­

tarle : "Pero oiga, si usted no es abo gado. La ley de 

Arrendami entos U rbanos es un asunto que tienen que 

resolv er los juristas." De la misma manera, es un asunto 

de los juristas los problemas que presenta la propiedad 

horizontal . I gualmente, a la observación de que lo qu e 

gana un obrero en España es poco, habría qu e r espon· 

der que esto es un asunto de los economistas. 

Lo fundamental es que uno, en la faceta qu e le toca, 

cumpla con la obligación que tiene. Y si un señor 

quiere con poco dinero proyectar una vivienda y ha­

cerla con poco s materiales, será tanto mejor cuanto 

me jor la ha ga y cuanto más se convenza de que Eu 

función fundamental es ésa. 

Y o recuerdo, en mi experi encia anterior de director 

de empresa, que a veces nos r euníamos unos cuantos 

directores para tratar de los problema s que se nos plan· 

teaban y de todas estas cosas hoy en día t an en bo ga 

referentes a productividad y demás. Y siempre había 

la misma s reacciones. "¿Cómo vamos a h abla r de pro· 

ductividad, decía un buen señor, si no podemos des­

pedir a los obreros? ¿Para qué ? No nos molestamos." 

Ese mismo señor, que tenía el problema de desp edir 

a tres obreros, por el otro lado estaba admitiendo a 

quince. Y ¿ por qué? Precisamente yo creo que la cate· 

goría de la s p ersona s está en coger todos los factores 

que se oponen a lo que uno quiere h ace r y, de opues· 

tos, conver tirlos en positivos, y por eso hay gente que 

triunfa en la vida y gente que se hunde. El que triunfa 

¿ quién es? Existen los mismos elementos exteriores pa ra 

todos, no cabe duda, pero unos triunfan y otros fra ca­

san. El hombre que triunfa es el que coge esta serie 

de factores que concurren y los ordena, los hace mar­

char en el sentido que él quiere, y esto es lo que creo 

yo que debemos hacer no sotros : centrarnos concreta· 

mente en nuestro problema y ante todas l as difi culta­

des exteriores, tanto m ejor. ¿Que tenemos p roblema 

de dinero? Pues ya nos arreglaremos con m enos dinero. 

¿ Que tenemos problema de hierro ? Vamos a ver si eco· 

nomizamos hierro. ¿Que tenemos problema de cemento? 

Vamos a ver ~ i economizamos r em ento. 

De esta forma , estoy seguro de que los arquitectos 

españoles servirán extraordinariamente y tendrán la me­

jor parte en la r esolución del problema. Tan seguro 

estoy, que precisamente por ba sarse en ellos el mayor 

porcentaj e de éxito estoy convencido de que lo al ean· 

zamos. Y n ada más, muchas gracias. 




